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S O B R E  U N A  B I B L I O T E C A  D E  1 eflorescencia de  la cultura española en  la Edad 

C I E N C I A  ESPANOLA I media. 
Al invadir los árabes la península, la ciencia se 

V 

N A  vez sentada nuestra opinión acerca la ti- 
losofía espahola, ristanos hacer su historia. 

Difícil será reduci rá  los estrechos línlites de  u n  
artículo materia tan vasta y espinosa, para cuyo 
cabal desarrollo se necesitarían sendos volúmenes 
y u n  gren talento que los supiera escribir; pero 
ya que  las circunstancias así lo exigen, nos limi- 
taremos a resehar los filósofos y escuelas más itn- 
portantes, pasando, como sobre ascuas, sobre u n  
tema rnn escasamente trillado, cuya completa ¡!LIS- 

tracion requiere tiempo, espacio y conociniientos 
que  nosotros estamos muy lejos de  poseer. 

E l  prirlier filósofo digno de este nombre nacido 
en  Espaha y, a1 propio tienipo, la tiiayorl~tmbre- 
ra de  la filosofía romana,  es Séneca. Afiliado al  
estoicismo, sus obt-as encierran doctrinas tan nio- 
rales y tan humanirürias, que  muc l~os  llan creido 
si estuvo en relaciones con San Pablo y Iiasta si 
abrazó el  Cristianisnio. Probado está, no  obs- 
tante, que  Séneca vivió y murió gentil, y que  su 
filosofía, tan admirada, no es mas que u n  estocis- 
mo que  empieza á sentir inconscientemente el 
influjo del espiritualisn~o cristiano. E n  opinión 
del S r .  Canalejas, Séneca es quizá el autor que  
mas ha contribuido á dar carácter á nuestra cul- 
tirra nacional; y en verdad qiie no es difícil des- 
cubrir, en In serie de  nuestros pensadores, el es- 
píritu práctico y ético del filósofo cordobés. Bri- 
llan como astros iie menor magnitud, durante la 
doniinación romana, el estoico Anneo Séneca, el 
pitagórico Gayo Junio  Higinio, Adriano el eni- 
perador, el retórico Quintiliano y el poeta Luca- 
no,  autor de la Favsalia y cantor del estoicismo. 

Convertitia ya Espana al Cristiarlismo, la bllena 
nueva abrió nuevos Iiorizonres á la filosofía. Sus  
filósofos más notables son, entre otros, el gran 
Osio: traductor del Tiirleo d e  Pla tón;  el famoso 
Iieresiarca Prisciliano, iinportador de las doctri- 
das giz6sticns; Prudencia, autor del poema filosó- 
fico la .usicon~nqiria; Orosio, discip~ilo de  San 
Agustin y fundador con él de  la filosofía de  la 
historia, y Liciniano_ defeiisor de  la espiritualidad 
del alma en su hermosa epístola á Epifanio. 

Y llegamos ya á la Escuela de Sevilla. A l o q u e  
d e  ella dijimos en  otra parte, poco tenemos que  
ahadir .  Filósofos especialmente psicológicos sirs 
más egregios representantes, S. Leandro, S. Isi- 
dro  y S .  JLiliád, consiituyen ellos y sus discípu- 
los, la transición de la filosofía patrística, noto- 
riamente ontológica, á los métodos lógicos éidea- 
lisras de  la Escolásticn, y forman la m6s brillante 

refugió en los monasterios. E n  ellos se elaboró 
en silencio, todo cii;into iiisno d e  memoria nos 
ofrecen los tiempos medios en el terreno cien~ífi- 
co; y en ellos germinaron las semillas que ,  fecun- 
dadas más tarde. produjeron los renocimientos 
del siglo X i I I  y del siglo XVI. Mientras tanto, 
las filosofías al-hbign y jirdnicn imperaban d e  una 
manera absoluta en el territorio dominado por 
los sarracenos, constituyendo una era glorios:~ 
para la ciencia patria, de  gran trascendencia en 
el movimiento ciéntífico europeo, y digno de par- 
ticular-estudio por la importancia de  sus nonrhres 
y doctrinas. Por  lo que  á los árabes se refiere, la 
época de su mayor florecimiento intelect~ial  fue- 
ron los reinados de  Ahderramán 111, Alhakem 
11, Hixem 11 y la regencia de Almanzor. Duran- 
te este tiempo, vemos en ellos dos escuelas filosó- 
ficas: la irienlistn i, i77isticn de Avempace ySof&iil  
y la pei-ipatética, con ribetes de  ecléctica, del fa- 
moso Averroes. Avempace, en su Régiiiien del 
Solitni-io, y en algunos tratados de  lógica, con- 
denados por los m ~ ~ s u l m a n e s  como heterodoxos, 
plantea el problema de la unión de  la razón iiu- 
mana con el intellecto agente, liaciendo consistir 
la felicidad en  su  perfecta conjunción; doctrina 
qite mas tarde completa y desarrolla Averroes. 
S u  dicípulo Tofail en  su obra Philosophzrs auto- 
didnctus, especie de  novela filosóíica, 110s presen- 
ta á u n  hombre  en estado salvaje, abandonado en 
una isla desierta, instruyéndose á sí mismo hasta 
llegar á la perfecta posesión de  la ciencia é íntima 
irnión con Dios. T i e n e  este libro, el más original 
y elevado que prodiijo la filosofía árabe, cierras 
analogías con el  Ci-ific611 de  nuestro Baltasar 
Gracián y con el E171ili0 de  Rousseau. Pero el 
pensador de  mayor celebridad entre los árabes, y 
cuya influencia se dejó sentir por mas tiempo en 
las escuelas de  la Edad media, fué el  cordobés 
Averroes. Gran coinentador de Aristóteles, por 
quien sentía una admiración sin límites, y cuyas 
doctrinas sigue en parte, nos ofrece con todo, teo- 
rías originales que  forman su  especial filosofía. 
Averroes admite la eternidad de  la materia y nie- 
ga, por tanto, la creación exnihilo;  proclama la 
existencia del intellecto uno ó alrizn uizive>-sol, que  
confunde con Dios inismo; y cree que ,  aunque el 
alma individual muere, subsiste la idea ó razón 
universal. Estas opiniones, en cuyo fondo palpita 
el mas crudo panteismo, común á roda la filosofia 
árabe, gozaron d'e mucho favor durante la Edad 
media, hasta formar una esciiela llamada ave- 
rt-oista, cuya historia ha trazado recientemente 
con gran copia de  datos, aunque con criterio tor- 
cido y vacilante M. Renán,  en  su  libro Avet-roes 
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ei 1' Aiw-I-oisr~ie. Discipulos d e  Averroes fueron 
Ali-ben-Ragel, Ali-Albucacen, 1 ben-Arabi é Ibni- 
Saigh. 

De mayor importancia si cabe, y mas intima- 
mente relacionada con la Escolástica, fué  la filo- 
sofía hispoi~o-j~m"ica. T res  noni bres ilustres coiii- 
pendían su  historia: t\vicebrÓn, Jehuda Leví y 
Mairnonides; y tres ciudades comparten el  honor 
de haber sido cuna de  sus más aflitiiadas escuelas: 
Córdoba, Toieilo y Barcelona. Salomón-ben-Ga- 
birol, ó sea Avicebrón, gran poeta inístico y dis- 
tinguido filósofo, qiie escribió lo Fiieiite de  !,z 7.i- 

do,  enseña que existe una soln iiinteria universal 
que  forma parte de  tuiias las esencias, con la cs- 
cepción única d e  la de  Dios; y que  la luateria 
forma, ( y  en esto sigue 5 Arjstótelss,) constituye 
todas las cosas finitas. Admite la teoría er~iaiz~?tis- 
tn para esplicar la creación, y por más qiic pre- 
tenda salvar la personalidail divina, ésta se con- 
funde con la materi:~ única. No  podía ser de  otra 
manera en una nietatísica eseiicililniente panteis- 
ta. El  Iizi;ai-i de  Jeliuda Levi, representa la di- 
rección ti.iidiciu~~alista eri la filosofía jiidaica. Este 
autor, tanibién poeta como el niiterior. combate 
las doctrinas <le Aristateles y sustituye a ellas la 
eiiseiinnza d e  la Biblia, de  la triiiiició~i y del inis- 
ricisrno de  la Kaba!,~. Por el coritrario, en Mai- 
nioaiJes predomina el carácter r-aiioiialisto. E n  
su G ~ r i a  de los eslvni~iniios intenia conciliar la 
Biblia con la razón, pero subpeditando aquella á 
las exigencias de  sil criterio indiviiiual. Allanan- 
d o  el camino á Spinosa, es, co~i io  él, teólogo y 
excgeta y adversario d e  lo  sobrenu t~~ra l .  E l  neo- 
platonismo alejandrino, modifican<io sus  aficio- 
nes aristorélicas, se revela en el foiiilo d e  sus teo- 
rías. hiaimonides, coino Avicebrón, logró formar 
escuela, con n o  pocos discípiilos dentro y fuera 
de  Espniia, que  constituye iiria de  las fases más 
originales de  nuestra filosofía. Ei  temor de alai- 
gar este escrito; nos impide tratar, tal como ellos 
se iiierecen, de  filósofos judíos tan Signos de  es- 
tudio, como Aben-Hezra, Eahia-ben-Josepli, 
Schem-Tob y Abravanel. 

Contemporánea de  la filosofía arábiga y judai- 
ca es la escuela i,iii?8i-aúe d e  Cór<ioba, cuyo autor 
más conocido es el abad Sansón. Pertenecen así 
mismo á ella el abad Spera-in-Deo; Alvaro de  
Córdoba y J u a n  Hispalense. 

Genio español el m i s  ilustre d e  la Edad media 
es, sin diida alguna,  el mallorquín Ramón Llull. 
Hombre  de  inteligencia enciclopédica y de  prodi- 
giosa actividad, asombra por el cúmulo inmenso 
d e  sus  obras, que  suman cerca quinientos libros, 
no  menos que  por los azares y peripecias de  su  
vida aventurera. Filósofo, teólogo, poeta, orador, 
médico, naturalista, químico, mateinarico, náuti- 
co, que  todo esto era y mucho mis ,  en  todas sus  

aptiruiics dejó gallarda prueba de  su  prof~inda sa- 
biiluría y privilegiado entendimiento. Discutidos 
sus méritos, durante niuclio tiempo, por panegi- 
r i s t a ~  entusiastas y adversarios acérrimos, so11 hoy 
ya, reconociiios unaiiitnamente. S u  doctrin:~, con- 
forrnán~lose en lo  fuiid?mental con la d e  Sto. S o -  
más, presenta un carácter sintético, unitario y ar- 
ilióiiiio que  ticne por bnsc la unidad de  la cien- 
cia;  coriccpto que Llull  esplica bajo el simbolis- 
iiio de  un árbol. de  cuyo tronco se desgajan las 
iliversas raiiias del saber. Discrepa de  los escolás- 
ticos en  varias opiniones pariiculares, algunas de  
ellis bieii cstravagantes: v. g. en  admitir un  sexto 
sentido, que  él llaiiia nfnti~, por medio del cual 
seno inbran  las cosas; en suponer ai  hombre com- 
puesto de ciicrpo, alma y además, espiritii cuya 
f~incióii  propia es iii il~ir:icii>n ó periiianencia en  
esta  ida ; en considerar al cielo como un ser ani- 
maiio con alilia niovente, y A los ángeles como 
animales inmortales, y firi~lriienie, eii afirmar la  
existencia de  u11 alma universal, semejante al  al- 
ma  del mundo, de  la cual proceden ias fornias 
ptirticuiares. Obsérvase tanibién cii ilis teorías de  
Lulio,  derernii~i:iiia iriclinación á exagerai- las 
fuerzas d e  la razón l i ~ ~ ~ i ~ a n a  en orileii i las veriln- 
iics reveladas y, sobre toi!o, 31 conocimiriito del 
niisterio d c  ia T r i n i ~ l a d .  No  por esto se separa u n  
purito de  los iiniites de  la ortodoxia carólica, como 
han pretendido algunos; anies bien, deben atri- 
buirse estos peijueiios dislaies á la fuerza de  su  
potente entendimiento y fogosa iinaginación. E n  
resumen: Raiiión Lluil  es una inteligencia pró- 
cer, d e  aquellos que  aparecen en épocas sehaladas 
con iiiisión providencial y dejan huella profunda. 
Hasta iiice poco, el !~i!i.siiio ha tenido cátedras 
oficii~les en Mallorca. Los iiiscipulos de la escue- 
la l~ l l iana  son innumerables. Se  cuentan entre ios 
más cercanos i Llull, Ilairnuiido S a b ~ ~ n d e ,  autor 
del I-i6r.u de 1'1s C>-iotu~.a.?, Pedro Dagui, J u a n  
Lloixt ,  Fr.  Luis  dt: Leon, y el arquitecto J u a n  
de  Herrera.  

Pertenece también al siglo X I l I  un  singular 
personaje catalán; Arnaldo de  Vilaiiova. Médico, 
aliji~iniisra, filósofo y teólogo, ocupa un jluesto 
pr-fercnte entre iiiiestros betei-oiioxos. 

Finida la Edad media, Espafia aportó, coirio la 
que  más, su contingente dc  iiigcnios ilustres, á esa 
restauración de las ciencias y de  las artes, cono- 
cido en la historia con el iiombre de  el  lieiiaci- 
nlierlto. Abiertos á la filosofía nuevos caminos, 
los filósofos españoles se apresuraron á seguirlos 
para impedir que  otros los torcieran. Luis  Vives, 
marcha a i  frente de  rodos ellos. E l  insigne polí- 
grafo valenciano, cuyos niéritos' tanto ensalzó 
Forner,  y recienteniente, quizá con exageración 
Menéndez Pclayo. es un artista del Renncimien- 

1 10, y como tal, adversario de  la Escolástica, de  la 
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ciial métodos y fornias d e  espresión le pareccn 
detestables. hlorivada en parte su  oposicióri al 
lenguaje y sntilezas de  las esciielas de  la Edad 
media, no  Lo es, sin embargo, el  anatema genexal 
q o i  fillinina sobre toda su filosofía, sin distingiiir 
tienipos, escuelas. ni autores. Y eso que  la filoso- 
fía de  Sto. Tomás,  con ievcs variantes y alguna 
rcminisceiicia piatónica, es la base fundamental 
d e  siis especiilacioncs. S i  lirihiera sido tan solíciio 
en  regenerar las ciencias y $eñalarles mejores de- 
rroteros, como fué diligente en investigarlas cau- 
sas de  su corrutición y decadencia, la obra de  
Vivcs hcibiera sido completl. Con ser esto así, 
Luis Vives cs la más alta personificación de  la fi- 
losofía c~.iticii en Espaiia; no  de  un criticismo ra- 
cioiialista y deniolaiior, conlo el de  Kant y sus 
partidarios, sino de  un criticismo scnsato, restau- 
rador y cristiano. Vives tuvo séquito numeroso y 
brillante, cuyas doctrinas y -visicitudes es de  es- 
perar liistorie Menéiidez Pelayo, del modo que  él 
sabrá hacerlo. Como filósofo, sus tr;itados princi- 
pales son el D.: a~ziiirn y D e  Pi,iiila Pliilosopfiia. 

Si no  tan notable conio Vives, á quien tal vcz 
hubiera avenrajailo á haber vivido mas, pues pe- 
reció en un naufragio cuando a u n  no contaba 30 
años,  fué el sevillano Sebastián Foxo Morcilio. i\ 
pesar de  su indepenitiente eclecticismo, demuestra 
cierta predilección por Platón, á quien pretende, 
aunque  en  vano, conciliar con Aristóteies. Foso 
entiende la cuestióii de  las ideas innatas como San  
Agustin, y sit sistema pueilc calificarse d e  oizto- 
ysicologisii~o. Abuiiitaii cn siis obras, miiy nu- 
merosas por cierto, rasgos de  ingenio y solocio- 
nes peregrinas, siempre conformes einpero, con 
las ciiseíiaoziis de  la sana filosofía. 

Uno  de  los escritores más atrevidos de  esta épo- 
ca es Jorge (;ómez Percira. E l  inéiiico d e  Felipe 
I J ,  combate en su  d,zto~iini~uhlilrgririta 1;< teoría 
aristot&lica acerca los prinieros principios de  los 
cuerpos; niega la necesiila~i de  las especies inte- 
l i g ib le~  para el acto de la intelección, ailmite la 
no distinción real del alma y las sensaciones, y si 
solo con distinción de  razón; considere á las bes- 
tias como máquinas y reproiiuce el entimema de 
S ,  Agustiri, pieiz.qo, izli'go esisro. Bnjo estos coii- 
ceptos es preciirsor y maestro de D- .-s~drtes. -.. 

L o  es así niismo, hasta cierto punto, Francisco 
\'allis, filósofo, físico y médico notabilísimo, tino 
de  los organiz;tdores d e  la Frenologi:~. SLI obra 
principal como filósofo es la D e  S a c r a  Piiifoso- 
pflia, donde sostiene que  el carácter distintivo del  
hombre  no es la racionalidad, por cuanto esta 
cualidad la ticne de  común con los brutos, por lo 
menos respecto á las cosas sensibles y caducas. 
Aunque  dogmática, l o  es con ciertas restricciones 
escépticas, sobre todo.en lo  que  arañe á las cien- 
cias físicas. 

hl:is citados y conocidos que  los anteriores, si 
bien no están á su altiira conio iilósofos, son J u a n  
Uuaite,  autor del Esmire!? de ingenios y D.' Oli- 
va Sabuco de Nantes Barrera, ijue escribió un l i -  
bro titulailo Nire,~ii$io.sufla de  f;r ~zaiiii.aieín dei 
hoiiibre. El  primero siste!nutiia la Frenología y 
ensaya tina clasificación dc la ciencia conforme á 
las f:~ciiltaiIes del alma: que  nilis tarile copiaron 
Bacon y 1)' Al;imbert. La tendencia empírica y 
liasra seiisualista de  Huarte,  encuentra cabill am- 
pliación en el libro J e  Id célebre doctora ile Al- 
carnz. Sus  tcorías sobre la fisiología de las pasio- 
nes, sobre el influjo del sistema nervioso y la 
locuiización del alma en el cerebro demuestran 
la anterior asercióii. 

Dignos de páriicular mención como fenómenos 
especiales, en nqucllos tiempos de  dogmatismo 
( q u c  como liemos visto no impedía la libre nia- 
nifestación dc doctrinas resbaladizas y peligrosas), 
son el escéptico Francisco Sanchez y el Iieterodo- 
so M i g ~ ~ e l  Servet. E l  esceptisiino del primero es 
crudo y neto. Sanchez duda de todo y sobre esta 
base cnipieza á coiz.~t~.zlii., (conlo aho:ii se dice) su  
propia ciencia. de la  cual tampoco está cierto. Co- 
nio se vé este procediiniento es el niismo que  mas 
tar.ie usó Descartes. Servet, primer descubridor 
'le la circiilación de  la sangre, admire una luz, 
eninnación directa de  la esencia divina que  pene- 
tra é inf«riiia todas las cosas y constituye la fuer- 
za cósii i ic~ universal. Esta doctrina le conduce 
natiiraliiiente al  panteisiiio. Ser i~et ,  m á s  sabio y 
más lógico que todos sus compaiieros los corifeos 
de  la Keforina, perece condenado por ellos mis- 
nios en la hoguera. Y bueno será advertir aquí, 
por via de  digresión, qiie el genio espaíiol de pura 
raza es lógico y consecoeiitc hasta en sus aberra- 
ciones. Una vez puesto en ln pendiente del error 
no se para en  iiieiiias tintas ni busca subterfugios 
hipúcritas: sino q ~ ~ e '  abraza hastu las últimas con- 
secuencias de  sus premisas. De r l q ~ í ,  que  el pan- 
teisnio nias radical sea la sima donile se han des- 
peñado los ingenios españoles estraviados. De 
desear sería que  tuvieran esto presente tantos es- 
critores oporruriisias y políticos de balancín, que  
en nuestra época, tan escasa iie grandes caracté- 
res, siembran vientos pero no quieren recoger 
teiiipestades. 

Dcspués de  estos autores, que  junto con otros 
taies corno i lernaiido.  de  I-Ierrera, el Brocense, 
Giiies de Sepulveila, Gouvea, Cariiilln de Villal- 
pando, Gélida, Pedro Ciruelo, Simón Abril; Pe- 
dro  Juan Núñez,  Sat~vedra Fojariio, I'érez de 
Oliva, Montes de  Oca, Alejo Venegas, Gerónimo 
Osorin, Martinez de  Brea, Pedro de  Valencia, 
Mariana, Vicente Mariner, el fecundo Caramuel 
y otros inil constituyen u n  catálogo interminable 
de  pensadores independientes, peripatéticos, crí- 
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ticos, eclécticos, políticos y demás, pues de  todo 
hubo  en aquella gran era de exuberante actividad 
científica, tócanos Iiablar, siquiera sea brevemen- 
te, de  la escuela escolástica cuyogigante es Suárez 
principe de  los escolásticos modernos y autor de  
unas Disptriationes llzetafisic~~ que  admiran aun 
después de haber leido al doctor de  Aqiiino. Per- 
tenecen á ella, y solo citaremos los priiicipales, 
Francisco de  Victoria, gran analistn dela libertad 
humana; Domingo de Soto, que  especuló sobre ' 
el alma; Melchor Cano, talento insigne que  pen- 
saba como Sto. Toiiiás, y escribía como Cicerón; 
Gabriel Vázquez, buen nietafísico, Kodrigo de  
Arriaga, el iardenal Toledo,  Bañez, Oviedo, 
Téllez, Hurtado de Mendozn, Bernaldo de Qui- 
rós, Ponseca, etc. Como si tuviera especial em- 
peíio en destiientirlos, en parte justos cargos, que  
Vives y los filósofos-liiin~anistas hicieron a la Es- 
colástica, relativos á la barbarie del lenguaje y á 
lo enrevesado del método, dichos autores ponen 
snmo cuidado en escribir con pureza !. elegancia 
y en tratar las cuestiones mas abstrusas con gran 
claridad de  rnetodo y de  estilo. 

Parece sería de  este lugar, tratar ahora de  nues- 
tros grandes autores ascéticos considerados como 
filósofos; pero como qiiiera que  ya hablamos de 
ellos en uno  de  los anteriores artículos, renuncia- 
mos, en  gracia de  la brevedad, á volver sobre el 
mismo tema. 

A l  advenimiento de  la dinasiía borhónica las 
ideas francesas se desparramaron por nuesti-o 
suelo, y como no podía menos de  suceder ,  ejer- 
cieion notable influjo en todo linaje d e  especula- 
ciones. De aquí  la encarnizada lucha que,  dursnte 
el siglo pasado, se entabló entre los discipulos de  
las tradiciones escolásticas y los partidarios de  la 
nueva filosofía. Período de  polémicas ardorosasy 
febril actividad, si bien no produce figuras de  
primera magnitud de  aquellas que  forman época, 
es fecundo en  hábiles controversistas, eruditos 
compiladores y doctos tratadistas. T res  bandos ó 
direcciones podemos iiistinguir: el de  los conser- 
vadores del escolasticismo, el de  los importado- 
res de  los nuevos sistemas y los eclécticos, q u e  
fluctnan entre dos aguas y tratan de conciliar 
ambos partidos. Militan briosaniente en las filas 
de  la Escolástica Losada, Maie r ,  Pascua], Val- 
cárcel, Castro, Pons, P~iigservet, Guevara, Ceba- 
Ilos, Alvarado, los lulistas Tronclion,  Torreblan- 
ca, Fornes etc. Defienden las nuevas doctrinas 
Tosca, Najera, Zapata, Martioez, Exinieno y 
otros varios. Eclécticos lo son,  Cuadros, Codnr- 
niu,  C:rstro, Mayans, Sarmiento, Arteaga y las 
cinco mayores ilustraciones .le1 siglo pasado; Fei- 
jó, Forner,  Hervás. Piquer y Jovellanos. 

En.e l  presente siglo, los estudios filosóficos es- 
tán en  Espnña en  visible decadencia. T res  nom- 

bres liay, sin eiiibargo, que  seráti iiimortales; 
Balrnes, Donoso Cortés y Zeferino González. I 

Balnics, el priiiiero que  desgarró, á los ojos de  
la Europa asoiiibrada el manto hipócrita con que 
envolvía su horrible desnudez la filosofía alema- 
na' es u n  filósofo cristiano, pero n o  escolástico. 
Aunque  las ideas teniistas forman el fondo esen- 
cial de  sus doctrinas, van aquellas iiiotificadas 
por elementos tomados del psicologismo cnrte- 
siano, del armnoismo de  Leibnitz y del empiris- 
m o  idcalógico rie la escuela escocesa. Ualmes se 
aparta de  Sto. Tomás a1 resolver ciertos proble- 
liras, si bien no e11 lo f~ii idamental .  Tiiinbiéti sc 
desciihre en  él, cierta ten'iencia al escepticismo 
objetivo, consecuencia de sus aficiones cartesianas 
y escocesas. A pesar de  todo, el filósofo de  Vich 
cs un talento de  primera filerza y la tiiayor gloria 
de  la filosofía española de  este siglo. Sus  obras 
maestras son: E l  CI-itei.io, L a  filosnfia fzr~zdii- 
ilientai y especialmente E l  P ~ . o t e s t a ~ ~ t i s i i i ~ o  coi~i- 
pa rado  con ei Catolicisiiio, eii scis I-elnciones coi? 
la cii~iiiqacidlz europea, libro áureo de  filosofía de  
la historia, que  vivirá mientrasvivan las letras cs- 
pañolas. 

Dotioso Cortés, inteligenciu lúcida, corazón 
nobilísitiio, imaginación de fuego, palabra arre- 
batadora, es tradicionalista á la manera del con- 
de de  Maistre y del vizconde de Bonald. S u  tra- 
dicionalismo exagerado, que  considera al  hombre  
incapaz por sus solas fuerzas de  llegar al  conoci- 
miento de  la verdad, lleva el Marqués de  Valde- 
gamas á concliisiones estrenlas rayanas al  escepti- 
cismo. Páginas de filosofía social como las q u e  se 
encuentran eti su E n s a y o  sobre el  catolicisn~o, 
el  l i be i~a l i s i i~oy  el  .socialisn~o, no perecerán ja- 
más. Su elocrtencia apocaliptica, tronando contra 
el doctrinarismo revolucionario de mediados del 
siglo, resonó en toda la Europa. T a l  vez n o  resis- 
tan sris escritos el frio análisis de  una dialéctica 
rigurosa, pero el Marqués de  Valdegamas es de  
aquella raza de  hombres que  n o  se discuten; fas- 
cina, snby~iga  y se le aplaude hasta en sus estra- 
víos. 

N o  tan grande escritor como Bnlmes, ni orador 
como Donoso, Zeferino Gonzálcz, elevado re- 
cientemente á la sede de  Ssti Isidoro, es másfiló- 
sofo que  ambos. S u  filosofía es el to,misoio, pero 
no u n  tomismo estreclio, estacionario y cerrado, 
si no  amplio, generoso y progresivo, acomodado 
á las necesidades del dia. Profundo conocedor d e  
la filosofía moderna, el sabio dominico baja á la 
arena á combatir las novisimas utopias, que  caen 
heridas de  muerte á los vigorosos golpes de  su 
lógica incontrastable. Autor de  cursos eiementa- 
les que  sirven d e  texto en muchos centros de  en- 
señanza de  Europa y America, sus obras capita 
les son: Estudiossobi.e lafilosofia d e  Sto.  Tonzás 
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que  escribió joven todavía, cuando era proircsor 
de  la Universidad de Maiiila, y su Historia de la 
fllosof~o, libro admirable, el mejor que  sobre la 
materia se ha escrito en Espaíia y tal vez en Eti- 
ropa. Zeferino González es el porta-estandarte de 
la restauración escolástica en Espaíia. 

Es  su lugar-teniente el sabio profesor de Meta- 
física de  la Central sehor Orti y Lara. Pero de  
este y d e  otros simpáticos defensores de la sana fi- 
losofia, iiahlaremos en una serie de artículos, que  
sobre la restauración actual de la filosofía esco- 
lástica eii E ~ i r o p a ,  pensamos escribir cuando ten- 
gamos tiempo y reposo suficiente para ello. 

Para concluir diremos, que  la serie de pensa- 
dores ilue no sigue11 la filosofía tomista presentan 
una completa anarquía. Positir~istas unos, racio- 
na l i s t a~  otros, escépticos varios, Iírausistas los 
más, ofrecen la más pintoresca rari2dad. Y aiia- 
diremos, para vergüenza de  L-spiia y del Gobier- 
n o  que tal hizo, que  u n  desdichado racionalista, 
Sanz del Rio ,  fué á Alemania, pagado por el Go- 
bierno, 6 estudiar los nuevos sistemas panteistas 
para it?iportarlos á Espaha;  y qiie enamorado del 
Icrausista {s in  duda para ser mas fácil y menos 
cieiitific3j, lo iiitrodujo en nuestras aulas, per- 
virtiendo el corazón y la inteligencia de  la juvcn- 
tiid cscolar con ese galimatías enrevesado y ruin,  
afrenta del sentido común y tortiira de la grama- 
t i ia.  Coinprenderiamos que Hegel tuviera admi- 
radores y secuaces en Espaiía, porque al  fin y al  
cabo, es d e  aquellos tnlentos que  deslumbran y 
arrastran por su potencia y grandiosidad; ipero 
Iírause el más vulgar y rastrero de los grandes so- 
fistas de  este siglo! E n  Aleiiiania, su patria; nun- 
ca 113 sido considerado como gran iilósofo, nadie 
hace ya caso de  41; y sin embargo, aquí  en Es- 
paña hay gentes todavía tan atrasadas, que  tienen 
la iilosofía d e  Krause conio la úliitiia palabra d e  
ciencia. Afortunadamente vamos ya saliendo de 
esta preocupación, gracias á los esfuerzos de  la fi- 
losofía toniista restaurada, que  aquí,  conio en  el 
resto de  Europa,  es la filosofía de  úlriina moda. 

J O A Q G ~ N  B O R R . ~  DE MARCH. 

- 

I N T I M A S  

I 

U n  sol alumbra al  mundo,  amada mia, 
Mas contigo tan grande fué el buen Ilios, 

! 
! Que, con vergüenza de  la luz del dia, 

A su  palabra, te exornó con dos. 

l 11 

Observo q u e  el  q u e  goza d e  ventura / Tiene  su  corazón petrificado, 

-Mientras que  aquel que  gime en  amargura 
Las mismas heces del dolor que  apura 
L e  cngendrari un  amor que no ha probado. 

Por esto de  la dicha yo reniego, 
Al  tiempo que  al  amor  mi fe reclama, 
Pues si es amor  un ni60 loco y ciego, 
Cual ciego, y loco y ni60 á é l  me entrego; 
¡Que quieti de  veras sufi-e; siente y ama! . 

111 

Me han dicho que estoy ciego, hermosa mia, 
Mas te Iie de  confesar 

Qiie desde que  te rindo idolatría 
Yo veo sin mirar.  

Y es que  sin tí; la luz ile la alborada 
Es  lúgubre capuz; 

i &las contigo, la noche más cerrada 
Me inunda el alma de divina ltiz! 

IV  

No  es cierto q u e  e1 reloj el tiempo borre, 
Pues en el niio, al riienos he  observado, 
Qué si al  verme contigo siempre corre, 
iCtiando m e  ve sin ti, queda parado! 

V 

Es  este el epitafio que  yo anhelo 
Si en u n  hoyo á los dos nos ven difuntos: 
; L a s  almas ciiya unión bendice el cielo, 
Por  probar sanro amor  aquí  en el suelo, 
Son de  estos qiie hasta en huesos están juntos! 

ISIDORO FRIAS FONTANILLES. 

- 

ROSALES 

ürsrn mucho á la generalidad desprenderse C de las tradiciones y de  la  rutina para entrar 
en  nuevos horizontes ; es más fácil coniprender 
lo aprendido, que  comprender lo  que  sorprende. 
Por  esto Rosales, como uno  d e  los más grandes 
revoliicionarios en el  arte,  tuvo taiitos.detractores 
y tantos enemigos ; por esto se le ha atacado tanto 
y se le han  disparado todos los tiros. Por  una 
parte, la  vieja escuela que  veia rompersusproce- 
dimientos, por otra parte el público ignorante 
que  se encontraba delante de  algo desconocido, 
por fin la maldad que  se aprovecha de  todo, con- 
tribuyeron á que  Rosales no brillase d e  pronto 
tanto como mcrccia brillar. Sí; Rosales llevó la  
revolución al  arte pictórico en  España, como 
Byron la Ilevi> á la literatura y como Chopín la 
llevó á la música. Rosales, en sus procedimientos, 
es el pintor completamente realista, que  ama con 
delirio la verdad, q u e  la refleja en sus  cnadoros, 
que  busco en  la naturaleza la inspiración, en vez 


